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INTRODUCCIÓN  

 

La raza y la limpieza de sangre fueron factores determinantes en la configuración de la 

sociedad durante el período colonial en Latinoamérica, pues definieron la estratificación 

socio-económica de la misma; sin embargo, aunque la historiografía social colonial ha 

establecido que tanto los blancos europeos como los criollos conformaban la alta sociedad, 

y los indios, mestizos, negros esclavos y libres de todos los colores estaban estratificados por 

debajo de los primeros, nos podemos dar cuenta al analizar las fuentes primarias ïen este 

caso los censos de 1777ï1 que la sociedad colonial, desde la perspectiva socio-racial, era 

mucho más compleja, pues así como la gente de raza blanca conformó gran parte de la élite, 

también hubo blancos pobres y además existió un estrato medio, compuesto por gente de 

todos los colores que pudo salir de los sectores bajos y crearon un discurso y un estilo de vida 

que les permitió relacionarse con la clase alta ïsobre todo los artesanos y los milicianosï.  

Por otra parte, al analizar detalladamente los estudios históricos que se han realizado sobre 

la raza y las milicias en Cartagena durante el período colonial, es evidente el estancamiento 

y el gran vacío historiográfico que presenta, pues estos siguen reproduciendo la misma 

temática que la élite estuvo conformada netamente por gente de raza blanca y los sectores 

populares por gentes de descendencia africana (negros, mulatos y zambos), además de centrar 

estos estudios exclusivamente en el casco urbano e ignorando por completo las zonas rurales 

de la Provincia de Cartagena.  

                                                           
1 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Sección Colonia (SC), Fondo Censos Redimibles-Censos 

Varios Departamentos. 
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En cuanto a los estudios concernientes sobre la configuración socio-racial del Virreinato de 

la Nueva Granada y de Latinoamérica en general, es evidente ver algunas falencias que 

presenta dicha historiografía, ya que dentro de los sectores populares había gente de raza 

blanca que ejercía el oficio del artesanado y por lo tanto no se puede reducir este sector social 

solamente en negros, mulatos y zambos, pues, a pesar de que estos últimos eran muy 

numerosos en Cartagena, se debe tener muy en cuenta la heterogeneidad racial durante la 

época; además, hubo también gente de ascendencia africana que a través de la movilidad 

social alcanzaron un estatus similar al de cualquier blanco de la élite, sólo que dicha gente 

tenía dificultades para acceder a los cargos políticos y nobiliarios de estos últimos por el color 

de la piel. 

Con base a lo anterior, uno de los textos que presenta dicha falencia es el capítulo  3 del libro 

Libertad e Igualdad en el Caribe colombiano de Aline Helg2, en el cual aborda solo la 

configuración socio-racial y las milicias a partir de los cascos urbanos del Caribe colombiano 

ïprincipalmente Cartagenaï y no aborda la existencia de los blancos pobres dentro de los 

sectores populares como tampoco menciona la inserción de estos actores a las milicias y su 

ascenso social, pues se limita a señalar que los blancos conformaban la élite en esta ciudad; 

solo se refiere, muy débilmente, a la existencia de blancos pobres pero nada más para el caso 

de Santa Marta. Asimismo, algunos estudios realizados por el historiador Jorge Conde 

Calderón tampoco son la excepción; a pesar de que este autor presenta un significativo 

avance en el primer capítulo de su libro Buscando la Nación. Ciudadanía, clase y tensión 

racial en el Caribe colombiano, 1821-18553 al delimitar con exactitud las diferentes 

                                                           
2 Aline Helg, Libertad e Igualdad en el Caribe colombiano, 1770-1835, Medellín, Fondo Editorial Universidad 

EAFIT/ Banco de la República, 2011, pp. 151-218. 
3 Jorge Conde Calderón, Buscando la Nación. Ciudadanía, clase y tensión racial en el Caribe colombiano, 

1821-1855, Medellín, La Carreta Editores, 2009, pp. 29-58. 
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categorías raciales en Cartagena, todavía se hace presente el estancamiento en los negros, 

mulatos, zambos y pardos ïesta última categoría, según el autor en mención,  fue asignada a 

los milicianos pertenecientes a las tres categorías anteriormente mencionadasï sin abordar el 

caso de los blancos pobres y su respectivo ascenso social y económico. Otros estudios de 

Conde Calderón presentan también la misma debilidad4.  

Otro aspecto en donde la historiografía de estudio presenta agotamiento es el estancarse solo 

en el casco urbano y no abordar las zonas rurales compuestas por las poblaciones de la 

Provincia de Cartagena, es decir, la poca atención que se le presta a cada Partido que compone 

dicha Provincia. Los estudios que abordan la configuración socio-racial y las milicias de 

dichas zonas rurales son escasos, entre estos están los de Sergio Paolo Solano y Hernando 

Castro Vargas. Hasta el momento Solano ha presentado avances en cuanto a la temática de 

estudio, pues a través de varios artículos y trabajos que ha realizado recientemente, sus 

estudios han traspasado el casco urbano y abordan un buen número de poblaciones de la 

Provincia de Cartagena junto con su respectiva configuración socio-racial ïcabe señalar las 

particularidades socio-raciales que el autor analiza entre cada población de dicha provincia, 

no pasando por alto los casos de movilidad socialï5. No obstante, el artículo ñMilicias de 

                                                           
4 Jorge Conde Calderón, ñCastas y conflictos en la Provincia de Cartagena del Nuevo Reino de Granada a 

finales del siglo XVIIIò, en: Historia y Sociedad n°. 3, Medellín, Universidad Nacional, sede Medellín, 1996, 

pp. 83-101; Jorge Conde Calderón y Edwin Monsalvo, ñLas clases del pueblo en ebullición. Pardos y Mulatos 

en la Independencia de Cartagena 1809-1815ò, en: Amauta Vol. 9, n°. 19, Barranquilla, Universidad del 

Atlántico, 2013, pp. 33-49. 
5 Sergio Solano y Roicer Flórez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y 

reconocimiento social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, en: Historia Crítica n°. 48, Bogotá, 

Universidad de los Andes, 2012, pp. 11-37; Sergio Solano, Usos y abusos del censo de 1777-1780. Sociedad, 

ñrazasò y representaciones sociales en el Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, Informe de investigación 

para ascender a la categor²a de Profesor Titular, Universidad de Cartagena, 2013; ñLas v²as para la inclusi·n 

social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 1770-1850ò en: Del Caribe, n°. 59, 

Santiago de Cuba, Universidad de Oriente-Casa del Caribe, 2013, pp. 23-41; ñSistema de defensa, artesanado 

y sociedad en el Nuevo Reino de Granada. El caso de Cartagena de Indias, 1750-1810ò, en: Memorias vol. 10, 

n°. 19, Barranquilla, Universidad del Norte, 2013, pp. 92-139; ñEntre armas y pinceles. Pablo Caballero 

Pimientel, pintor y capit§n de milicias pardas de Cartagena de Indias, siglo XVIIIò en: Amauta, vol. 9, n°, 20, 

Barranquilla, Universidad del Atlántico, 2012, pp. 25-59. 
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todos los colores en el partido de Tierradentro a finales del siglo XVIIIò de Hernando Castro 

Vargas posee un buen estudio sobre la configuración racial de uno de los partidos de la 

Provincia de Cartagena, el Partido de Tierradentro6; si bien el autor no aborda el tema del 

ascenso social, su metodología de investigación sirve como modelo para analizar las 

categorías raciales de los otros partidos de la Provincia de Cartagena, pero agregándole la 

condición social de sus habitantes, aspecto que dicho autor no abordó en su investigación. 

Con respecto a la distribución socio-racial que hubo en cada partido y población de la 

Provincia de Cartagena, Jorge Conde Calderón presenta en capítulo 4 de su libro  Espacio, 

Sociedad y Conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-18507 un buen avance al respecto, 

el cual puede ser muy útil para ampliar el análisis de las categorías socio-raciales de dicha 

provincia. 

Para nadie es un secreto que durante el período del Reformismo Borbónico (1770-1810) las 

colonias españolas, principalmente las ciudades-puerto, recibían ataques e invasiones de 

parte de las potencias enemigas de España, por lo cual dichas ciudades se vieron en la 

necesidad de fortalecer su sistema defensivo. En el caso de la ciudad y la provincia de 

Cartagena, al igual que muchas ciudades-puerto de otros virreinatos y audiencias, 

predominaba la población libre de todos los colores sobre la población blanca ïla cual era 

minoritaria en estas ciudadesï, por lo cual, al momento de configurar el ejercito las 

autoridades coloniales se vieron en la necesidad de recurrir a los primeros para la formación 

                                                           
6 Hernando Castro, ñMilicias de todos los colores en el partido de Tierradentro a finales del siglo XVIIIò en: 

Historia Caribe vol. VI, n°. 19, Barranquilla, Universidad del Atlántico, 2011, pp. 137-150. 
7 En este capítulo el autor realiza un riguroso estudio demográfico y asimismo señala con exactitud las 

categorías socio-raciales que predominaban en cada partido de la Provincia de Cartagena, estableciendo sus 

respectivas diferencias y variaciones. Jorge Conde Calderón, Espacio, Sociedad y Conflictos en la Provincia 

de Cartagena, 1740-1850, Barranquilla, Fondo de Publicaciones Universidad del Atlántico, 2009, pp. 87-108. 
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de las milicias, a través de las cuales lograron alcanzar privilegios y ascender socialmente 

gracias al servicio que le prestaron a la Corona española8.  

Con base a lo anterior, cabe decir que se han realizado muchos trabajos sobre las milicias en 

las ciudades portuarias, es decir, en el plano de lo urbano, pero  poco se ha estudiado las 

milicias de las zonas rurales y su conexión con las milicias de la ciudad. Por tal razón, me he 

visto en la inquietud de estudiar las milicias no solo de la ciudad de Cartagena sino de su 

provincia, su conformación socio-racial y por ende la movilidad y el reconocimiento social 

que lograron alcanzar a través del estilo de vida que muchos milicianos alcanzaron a 

desarrollar; cabe mencionar en este aspecto que desde la perspectiva de Latinoamérica en la 

época colonial, la movilidad social va de la mano con la configuración racial y económica de 

la sociedad y por ende no se puede hablar de movilidad social si no se habla de raza. Es por 

eso que aprovecho el estudio de la diversidad racial de toda la provincia de Cartagena9 y su 

vinculación en las milicias, con el fin de determinar cómo se dio el ascenso social de este 

territorio que pienso debe tener particularidades a comparación con las demás provincias del 

Virreinato de la Nueva Granada y Latinoamérica en general. En este sentido, busco  a través 

de este trabajo de investigación llenar los vacíos historiográficos existentes en esta temática, 

explorando aquellos aspectos donde muchos historiadores presentan debilidades y asimismo 

pretendo que este trabajo sea un aporte significativo para la historiografía latinoamericana. 

                                                           
8 S. Solano y R. Flórez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y reconocimiento 

social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, pp. 11-37. 
9 Cabe anotar que en toda la Provincia de Cartagena, según los censos de 1777 y las listas de milicianos, 

podemos encontrar diversas categorías socio-raciales: Blancos, mestizos, indios, cholos, mulatos, zambos, 

pardos, morenos, tercerones, cuarterones, quinterones, negros libres, negros esclavos. Ver: AGN, Sección 

Colonia, Censos Redimibles-Censos Varios Departamentos; Milicias y Marina, t. 14, t. 15. 
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Actualmente en este país, el tema de las milicias del período colonial con relación a los 

estudios raciales se ha explorado muy poco a pesar que el Archivo General de la Nación ïy 

otros archivos que están a nuestro alcance por medio de la web como el Archivo General de 

Indias y el Archivo General de Simancas de Españaï tienen muchísimas fuentes que permiten 

la viabilidad del estudio de esta temática. Sin embargo, la historiografía colombiana actual 

concerniente al tema presenta muchos vacíos al respecto en comparación con los estudios 

historiográficos existentes en Latinoamérica como los que se han realizado en México, Cuba, 

Chile ïentre otros paísesï, que estudian dicho tema con bastante profundidad; además, cabe 

anotar que algunos historiadores de las principales universidades del Caribe Colombiano, 

como la Universidad del Atlántico y la Universidad de Cartagena, han hecho intentos para 

renovar este tipo de historiografía pero a pesar de esto todavía hay mucho por explorar.  

Con base a lo anterior, a través de este proyecto de investigación se hará profundidad de la 

temática en estudio, trabajando aquellos puntos que la historiografía colonial correspondiente 

a la misma no ha abordado y asimismo fortaleciendo lo poco que hasta el día de hoy se ha 

trabajado sobre la raza y las milicias. Para ello, este estudio se enmarcará en las últimas 

décadas del siglo XVIII (1770-1810) analizando las categorías socio-raciales de toda la 

Provincia de Cartagena y su relación con el fortalecimiento de las Milicias Disciplinadas, no 

dejando de lado la manera cómo los sectores subalternos, limitados por su condición racial 

social y económica, como lo he señalado con anterioridad, pudieron alcanzar la movilidad 

social y en consecuencia romper con las limitaciones que el régimen colonial les había 

impuesto durante muchos años, dando paso al posterior discurso republicano sobre la 

igualdad y a la eliminación de las categorizaciones raciales en la época republicana. He 

escogido esta temporalidad de estudio porque fue en esos años donde los sectores subalternos 
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ïnegros, libres de todos los colores y blancos pobresï lograron romper con las limitaciones 

socio económicas que les fueron impuestas por las autoridades coloniales durante más de 

doscientos años, alcanzando la movilidad y el ascenso social gracias a la vinculación de estos 

sectores a las milicias disciplinadas y posteriormente la vinculación al Estado. 

Esta investigación es de carácter cualitativo y cuantitativo, pues no solo busco explicar la 

condición socio-racial de los milicianos de la Provincia de Cartagena, su ascenso social y la 

manera en la cual lograron vincularse al Estado, sino hacer un análisis exhaustivo y asimismo 

un conteo de los censos correspondientes a la época y asimismo de las listas de batallones de 

milicianos  blancos y de todos los colores, esto para saber la cantidad de milicianos por raza 

(calidad) y oficio. En primer lugar, realicé un estudio detallado de los documentos contenidos 

en el fondo Milicias y Marina y los contenidos en el fondo Censos Redimibles del Archivo 

General de la Nación (AGN), juntamente con los documentos del fondo Secretaría de 

Despacho de Guerra del Archivo General de Indias (AGI) y el Archivo General de Simancas 

(AGS), esto con el fin de comprender la configuración socio-racial de toda la Provincia de 

Cartagena con relación a las milicias establecidas en la misma, cómo variaba dicha 

configuración en cada partido de esta provincia y de esta manera analizar los procesos de 

movilidad social que se dieron durante el período de tiempo en estudio. 

En segundo lugar hice uso de los textos que se encuentran en la Biblioteca Fernández de 

Madrid (Universidad de Cartagena), Biblioteca Bartolomé Calvo, Biblioteca del Centro de 

Formación de la Cooperación Española y también hice uso de artículos de revistas de historia 

y de tesis de grado que sin duda alguna contienen una valiosa información para el desarrollo 

de este trabajo de investigación.  
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En este trabajo de investigación me he dedicado a estudiar con rigurosidad y con 

detenimiento la relación existente entre cada variable de acuerdo a la configuración socio-

racial y su influencia en la conformación de las milicias disciplinadas y en su defecto la 

repercusión que tuvo en la movilidad social de gentes que por su condición socio-racial se 

les dificultaba vincularse al Estado. En primer lugar abordaré el concepto de Raza (Kathryn 

Burns). Para esta autora, el t®rmino ñRazaò ha organizado nociones de estabilidad, basada en 

la religión y la limpieza de sangre; el objetivo de los peninsulares al fijar categorías raciales 

en el período colonial obedece a la fijación de etiquetas que facilitaban a las autoridades 

españolas la ubicación lingüística de quienes no encajaban en las dos repúblicas creadas a 

inicios de dicho período (República de Españoles y República de Indios). Asimismo Burns 

plantea que en Latinoamérica no fue una novedad tanto la asignación de las categorías 

raciales como su principal objetivo, ya que esta es un antecedente de lo que se había dado en 

España al establecerse la diferencia entre los blancos puros (españoles cristianos) con los 

blancos impuros (españoles judíos) y moriscos (españoles musulmanes). Finalmente, la 

autora explica cómo se desestabilizaron las categorías raciales que se fijaron inicialmente ï

Blanco, Indio, Negroï al surgir nuevas categorías ïmestizo, mulato, zambo, entre otrasï 

como producto del mestizaje o cruce entre las tres razas que se habían establecido10. Con 

base a lo anterior cabe mencionar que este concepto me es de gran utilidad para analizar la 

composición racial de la provincia de Cartagena con sus respectivos partidos y, por ende, de 

las milicias disciplinadas de dicha provincia, teniendo en cuenta la variedad o heterogeneidad 

racial existente. 

                                                           
10 Kathryn Burns, ñDesestabilizando la razaò, en Marisol de la Cadena (ed.), Formaciones de indianidad. 

Articulaciones raciales, mestizaje y nación en América Latina, Popayán, Envión, 2007, pp. 35-41. 
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En segundo lugar, mencionaré el concepto de Institución Militar. Para Juan Marchena, la 

institución militar o milicias ïtérmino como comúnmente la conocemosï, obedece a una 

necesidad política, social y económica presente en la estructura colonial latinoamericana 

concerniente a la prioridad de defender las colonias españolas de los ataques de las potencias 

enemigas. También establece que dicha institución es inherente al orden colonial y alcanzó 

no solo a lo metropolitano sino a la propia esencia de lo americano, no pasando por alto en 

este aspecto la organización jerárquica y administrativa que se dio dentro de la misma11. Es 

importante resaltar en el abordaje de este aspecto, con relación a la configuración racial, la 

necesidad de la organización de las milicias disciplinadas durante el período de las Reformas 

Borbónicas ïfinales del siglo XVIIIï para la defensa del puerto de Cartagena, su centro 

urbano y la provincia en general, y como dicha institución militar fue el mecanismo a través 

del cual tanto blancos pobres como libres de todos los colores lograron ascender socialmente 

y en consecuencia vincularse al Estado gracias a su servicio a la Corona española. 

Por último, trabajaré el concepto de Movilidad Social, planteado por la historiadora María 

del Carmen Barcia. Esta autora establece que la movilidad social se dio en aquellas personas 

que estaban por debajo racial, social y económicamente de los blancos españoles y blancos 

criollos, y fue la vía de ascenso más generalizada para disfrutar de algunos privilegios, 

pequeños pero importantes, y la oportunidad de obtener cierto reconocimiento de la sociedad 

en su conjunto. Los negros esclavos y libres, mulatos, zambos, y mestizos que lograron 

vincularse a las milicias, lograron alcanzar privilegios gracias a su destreza y valor por 

defender a las colonias españolas de los ataques de las potencias enemigas y por mostrarse 

                                                           
11 Juan Marchena Fernández, Ejército y Milicias en el mundo colonial americano, Madrid, Editorial 

MAPFRE, 1992, pp. 9-11. 
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como fieles servidores de la Corona española; tales privilegios alcanzados por los milicianos 

libres de todos los colores fueron los siguientes: el derecho a portar armas, cuestión prohibida 

para la población negra y mulata, portar uniformes y la aplicación del fuero militar12. 

Este trabajo de investigación consta de dos capítulos. El primero trata sobre la condición 

socio-racial de las milicias de la provincia de Cartagena de Indias, en donde hablo acerca del 

contexto histórico y la ordenación espacial de la provincia de Cartagena con relación al 

proceso de mestizaje y explico con detalle la configuración socio-racial en dicha provincia 

relacionada con el oficio desempeñado por los milicianos, no pasando por alto las diversas 

categorías raciales que predominaban en cada partido. Para ello elaboré un análisis 

exhaustivo de las fuentes primarias con el fin de demostrar la heterogeneidad racial existente 

en toda la provincia de Cartagena en general y que, como también lo expongo en el capítulo 

que sigue, el color de la piel no impidió el ascenso al estatus económico y social de los 

milicianos ya que estos lograron romper las limitaciones que el Antiguo Régimen les había 

impuesto por el fenotipo.  

En el segundo capítulo hago un análisis de las categorías socio-raciales existentes en la 

provincia de Cartagena pero haciendo esta vez énfasis en el casco urbano de la misma, 

relacionándolas con los oficios desempeñados por los milicianos y las propiedades que éstos 

tenían; también realizo el contraste entre blancos pobres, comparo los milicianos de color 

con milicianos blancos de alto rango según sus propiedades, dando entender que el estatus 

socio-económico no era definido netamente por el color de la piel y asimismo establezco la 

diferencia entre la élite blanca y los blancos pobres, aspecto que poco se ha abordado en la 

                                                           
12 María del Carmen Barcia, Los ilustres apellidos: Negros en la Habana Colonial, La Habana, Ediciones 

Boloña, 2008, pp. 233-236. 
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historiografía colonial en donde muchos trabajos de investigación generaliza y afirman que 

todos los blancos formaban la élite y los sectores populares estaban compuestos solamente 

por gentes de color. En este capítulo también abordo el contexto de 1770 a 1810 (período del 

Reformismo Borbónico) y las oportunidades que los milicianos ïque en su gran mayoría 

ejercían el artesanadoï supieron aprovechar en dicho contexto para ascender socialmente 

hasta vincularse al Estado, con un estilo de vida meritorio que los excluía de las clases 

populares y los acercaba a la élite, creando de esta manera una clase o sector medio en la 

sociedad colonial.  
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CAPITULO 1.  

CONDICIÓN SOCIO -RACIAL DE LAS MILICIAS DE LA PROVINCIA DE 

CARTAGENA DE INDIAS.  

 

1.1.Contexto histórico y ordenamiento espacial. 

El estudio de la raza juega un papel importante para entender la configuración social de la 

época colonial, ya que a través de ella las autoridades virreinales lograron delimitar el status 

socio-económico en las ciudades y demás territorios, creando asimismo una polarización que 

repercutió en el ordenamiento territorial y el control político de la sociedad. Por ende, 

podemos ver que la raza tiene relación con la posición económica de un sujeto o si le es 

posible tener privilegios en el sistema político y cargos nobiliarios; observamos también las 

disparidades dentro de la sociedad como la estigmatización por el color de la piel y la pureza 

o impureza de sangre, aspectos que nunca pasaron por alto en la Colonia.  

Con base a lo anterior, para el caso del virreinato de la Nueva Granada, es evidente el estudio 

que se le puede hacer a la sociedad colonial a través del censo de 1777, única documentación 

de carácter primario que da cuenta de la configuración social de dicha época. Ahí podemos 

encontrar cómo estaban conformadas las familias y los sujetos, qué oficio desempeñaban, 

cuál era el estado civil de cada uno de ellos, que edad tenían y sobre todo, cómo estaban 

configurados racialmente.  

El Caribe colombiano tampoco fue ajeno a esta realidad. A diferencia de las demás regiones 

del Nuevo Reino de Granada, en esta región se dio un alto grado de mestizaje, ya que fue ahí 

donde más abundó el cruce de las tres razas ïblanco, indio y negroï; debemos tener en claro 



18 | P á g i n a 

 

que Cartagena era el principal puerto de la región, en donde ingresó una gran cantidad de 

esclavos negros que posteriormente, cruzándose con los blancos o los indios, generaron una 

hibridación que dio lugar al mestizaje, constituyendo diversas categorías raciales o calidad ï

como se les designó en la época colonialï, entre las cuales están los mestizos, mulatos, 

zambos, pardos, cholos, tercerones, cuarterones y quinterones, cada una con sus respectivos 

grados como lo expondré más adelante. 

En la primera sección de este capítulo hablaré acerca del contexto histórico de la provincia 

de Cartagena con respecto al mestizaje, es decir, cómo surgió y asimismo describiré qué 

poblaciones indígenas habitaban dicha provincia, cómo ingresaron los españoles a la misma, 

el momento en que introdujeron los esclavos negros y qué categorías raciales predominaron 

en cada partido de la provincia ïpunto clave para comprender el grado de mestizaje dentro 

de los mismosï ; además, también hablaré sobre el ordenamiento espacial de la provincia de 

Cartagena, su historia y su configuración socio-racial.  

Provincia era el espacio considerado como un territorio dominado y explotado de manera 

efectiva,  y que, en algunas ocasiones, careció de exactitud en la demarcación de linderos y 

fronteras. El espacio geográfico es el soporte concreto y diferenciado que cada sociedad 

pretende arreglar y controlar en función de las necesidades de su propia reproducción. Es 

también un ajuste entre las diferentes clases o grupos que componen toda sociedad y que lo 

captan o reivindican en función de intereses distintos, divergentes o contradictorios. Cada 

sociedad en una época determinada y en el marco de un sistema económico específico 

produce un cierto tipo de ordenamiento del espacio13. La provincia de Cartagena quedó 

                                                           
13 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, pp. 1-2; Marta Herrera 

Ángel, Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control político en las Llanuras del Caribe y en los 

Andes centrales Neogranadinos. Siglo XVIII, Bogotá, ICANH, 2002, p. 124. 
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definitivamente delimitada al norte por la costa del Mar Caribe, al oriente por el río Grande 

de la Magdalena, al occidente por el río del Darién o Atrato, y al sur por los límites naturales 

de las serranías de Ayapel y San Lucas donde concluye la jurisdicción de Simití y Guacamoco 

con la provincia de Antioquia. En la actualidad este espacio territorial abarca los 

departamentos de Bolívar, Atlántico, Córdoba, Sucre y parte de Antioquia (región de 

Urabá)14. 

Antes de que los españoles llegaran al territorio americano, en lo que fue constituido como 

la provincia de Cartagena, habitaban cuatro culturas indígenas: los malibúes, los mocanáes, 

los calamares y los zenúes. Los malibúes poblaron la parte baja del Magdalena, ocupando las 

riberas del Magdalena y las orillas de las lagunas, entre Tamalameque, Tenerife y la 

depresión momposina. Los mocanáes, al igual que los malibúes, poblaron también la parte 

baja del Magdalena; probablemente pudieron extenderse al norte identificándose con los 

ind²genas de la ñprovincia de los macan§esò, correspondiente a la parte de la provincia de 

Cartagena denomidada por los españoles como Tierradentro, comprendido entre el Canal del 

Dique, el río Magdalena y el mar Caribe (actual departamento del Atlántico). Los calamares 

fueron los pobladores de la antigua Calamarí, cerca donde está ubicada actualmente la ciudad 

de Cartagena; estos indígenas mantenían una guerra con los de Turbaco, los otros pobladores 

del sector central del territorio cartagenero. Por ¼ltimo los zen¼es, ñantiguos habitantes de la 

sabanaò que deben su nombre al río Sinú. El más alto desarrollo cultural de los grupos 

indígenas que poblaban la provincia de Cartagena antes de la ocupación española se localizó 

en las tierras bajas regadas por el curso medio del río Sinú y el río San Jorge15. 

                                                           
14 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 3.  
15 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, pp. 9-10. 
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Con la ocupación española todo el espacio de la provincia sufrió una fragmentación y 

dislocación producto de la organización espacial realizada según los intereses de los 

conquistadores colonizadores y de la Corona española, puesto que dichos conquistadores 

organizaron el espacio según sus propias necesidades. La provincia de Cartagena comenzó a 

surgir cuando Pedro de Heredia llegó y conquistó el territorio cartagenero a partir del año 

153316. 

El proceso de ocupación española comenzó por el norte y centro de Tierradentro, alrededores 

de Cartagena y en la gran necrópolis del Sinú. Esto produjo una dislocación de las formas 

como estaba organizado el espacio según las necesidades de las comunidades indígenas. A 

partir de ese momento, el espacio conquistado por los españoles fue sometido a un estricto 

control administrativo y político total. El espacio se jerarquizó mediante el establecimiento 

de la provincia de Cartagena, practicando, en el interior de ella, el modelo de poblamiento 

hispánico conformado por una estructura urbana jerárquica, donde predominaba el modelo 

ideal de las dos ñrep¼blicasò: la de blancos, en los centros ordenados en ciudades, villas y 

lugares, y la de indios en los pueblos, modelo que fue roto posteriormente con la erección de 

los sitios libres, de lo cual hablaré más adelante. Este proceso de poblamiento se realizó 

copiando, calcando la forma de asentamiento prehispánica. Pero también contando, para la 

administración del espacio, con un elemento nuevo que permitió el manejo y el control del 

mismo como era la representación simbólica de espacio, el mapa17.  

                                                           
16 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 11; María Aguilera 

Díaz, Adolfo Meisel Roca, Tres siglos de historia demográfica en Cartagena de Indias, Cartagena, Banco de 

la República, 2009, pp. 11-12. 
17 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 13; M. Herrera, 

Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control político en las Llanuras del Caribe y en los Andes 

centrales Neogranadinos. Siglo XVIII, p. 21, 81-88. 
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Provincia de Cartagena, 1787. 

                                                     

Fuente: Archivo General de Indias (AGI), Mapas y Planos, legajo 339.  

El centro administrativo de la provincia en mención, la ciudad de Cartagena de indias, se 

configuró como una ciudad cerrada y observaba, por su condición portuaria,  la afluencia 

constante de tratantes, mercaderes, artesanos, aprendices, burócratas, militares, clérigos, 

esclavos negros y blancos pobres que originan la contradicción de Cartagena, una ciudad que 

no pudo crecer afuera sino solamente adentro. A diferencia de otras gobernaciones del 
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territorio colombiano, donde se fundaba más de un centro urbano con categoría de ciudad, 

en la provincia de Cartagena solo fue fundada una que asumió un papel hegemónico 

extendido más allá de su jurisdicción política y territorial18. 

Con base al párrafo anterior, cabe decir que el objetivo geopolítico de la Corona fue fundar 

una ciudad capital de provincia, para cumplir las funciones de enclave militar defensivo y 

protector, en la cuenca del mar Caribe, de las ambiciones imperialistas británicas, Esa 

característica de la ciudad adquirió vital importancia durante el siglo XVIII. Precisamente, la 

fundación de Cartagena de Indias fue realizada  en el lugar menos poblado y en donde estaban 

establecidos grupos indígenas de escaso desarrollo material como eran los calamares y los 

turbacos situados sobre el litoral del mar Caribe. Mientras tanto, al sur de la provincia, en los 

antiguos espacios donde habitaron las culturas con un mayor nivel de desarrollo la Corona 

no fundó una ciudad con similares privilegios a la de Cartagena; un centro urbano con 

capacidad para controlar el poblamiento de esos espacios que era el más dinámico con una 

extensa frontera agraria abierta19.  

Paulatinamente, con la introducción de esclavos negros en las colonias españolas, y en este 

caso, en el Caribe neogranadino, surgieron una serie de uniones exogámicas que generaron 

lo que conocemos como el fenómeno del mestizaje. Jorge Conde señala al respecto que el 

cimarronaje indígena, la temprana introducción de esclavos negros y su cimarronismo ïen 

rochelas y palenquesï, y el amancebamiento de españoles con indígenas y negros, produjo 

una mezcla de razas que da origen a los ñlibres de todos los coloresò, categor²a asimilable a 

los mestizos, población que era, a fines del período colonial, numéricamente superior a 

                                                           
18 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 16. 
19 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 19. 
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cualquier otro de los grupos étnicos que poblaron el territorio de la provincia de Cartagena20. 

Marta Herrera Ángel Coincide con Jorge Conde, afirmando que el mestizaje surge y se 

consolida con la incorporación de esclavos traídos de África y el paulatino y permanente 

asentamiento de población no indígena fuera del perímetro urbano de las ciudades y las villas; 

en este sentido, se privilegiaron áreas que habían quedado abandonadas como consecuencia 

de la caída demográfica de la población indígena al ser ocupadas por esclavos huidos, los 

cuales organizaron rochelas y palenques21.  

Asimismo Alfonso Múnera22, con respecto al núcleo urbano de la provincia en mención,  

establece que el monopolio del comercio exterior y del tráfico de esclavos transformó 

radicalmente a Cartagena, dotándola de una identidad peculiar en el concierto neogranadino. 

A diferencia del resto de las ciudades importantes de la Nueva Granada, incluidas las del 

Caribe, Cartagena de Indias adquirió desde el siglo XVIII la distinción de ser una ciudad 

predominantemente negra y mulata.  

Sin embargo, al realizar una revisión detallada al trabajo de Múnera, se hace evidente que 

este autor ignora muchos aspectos que repercutieron durante el período colonial y, con más 

exactitud, en el siglo XVIII. En primer lugar, Alfonso Múnera solo se centra en estudiar el 

centro urbano de la provincia de Cartagena e ignora por completo las zonas rurales de la 

misma, perdiendo de esta manera la visión de conjunto de las diferentes categorías socio-

raciales que se fueron configurando tanto en estas zonas en mención como también dentro 

                                                           
20 J. Conde, Buscando la Nación. Ciudadanía, clase y tensión racial en el Caribe colombiano, 1821-1855, p. 

33; Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 92. Dicha mezcla de razas fue 

producto de la unión entre negros e indias, blancos e indias, blancos y negros, etc. 
21 M. Herrera, Ordenar para controlar. Ordenamiento espacial y control político en las Llanuras del Caribe y 

en los Andes centrales Neogranadinos. Siglo XVIII, pp. 140-141. 
22 Alfonso Múnera, El fracaso de la Nación. Región, Clase y Raza en el Caribe colombiano, 1717-1821, 

Bogotá, Editorial Planeta, 2008, p. 93.  
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de la propia ciudad de Cartagena. Este autor reduce a la población cartagenera del siglo XVIII 

como una sociedad predominantemente negra y mulata ïcomo se señaló con anterioridadï, 

ignorando por completo las demás categorías raciales que surgieron con sus respectivos 

grados de mestizaje: zambo, cholo, mestizo, tercerón, cuarterón, quinterón, etc. 

Por otro lado, también cita la descripción de la vida económica y social de la ciudad de 

Cartagena realizada por Jorge Juan y Antonio de Ulloa en 1735, con el objetivo de tener una 

visión de conjunto de cómo era esta ciudad durante el siglo XVIII y cómo medir la 

profundidad de los cambios sociales que tuvieron lugar en los años finales de la Colonia. 

Además, Múnera señala que Juan y Ulloa no mencionan ni una sola vez la presencia de 

indígenas en el análisis de la composición de los sectores populares23. Frente a la postura de 

este autor tengo dos objeciones. En primer lugar considero que, aunque el documento de 

estos dos viajeros españoles es de vital importancia para analizar el elemento racial de 

Cartagena en el siglo XVIII, se debe tener muy en cuenta que fue elaborado solo en 1735 y 

por ende omite la sociedad que surgió después de esta fecha, empadronada por el censo de 

1777, y por lo tanto, no podemos enmarcar totalmente la sociedad cartagenera del siglo XVIII 

en este documento, el cual se debe tratar con mucho más cuidado. En segundo lugar, aunque 

Juan y Ulloa, según Alfonso Múnera, no mencionaron presencia alguna de indígenas en los 

sectores populares de Cartagena, en el resumen del censo de 1780 encontramos la presencia 

de un total de 65 indios dentro de la ciudad, tomando en cuenta el sexo, el estado civil e 

inclusive a los párvulos24.  

                                                           
23 A. Múnera, El fracaso de la Nación. Región, Clase y Raza en el Caribe colombiano, 1717-1821, p. 95. 
24 AGN, Sección Colonia, Fondo Censos Redimibles-Censos Varios Departamentos, t. 22, f. 12r. 
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Con base a lo anterior, se debe tener muy en cuenta que en el Caribe colombiano las 

clasificaciones raciales eran muy variadas y complejas25. Esta realidad se corrobora en un 

informe de 1774 sobre las milicias de la Provincia y Gobernación de Cartagena encargadas 

de controlar a los cimarrones y a los indios chimilas, pues está registrado que por la extensión 

de dicho territorio y por la diversidad de colores en la sociedad, se presentaron dificultades 

para la formación de los batallones a la hora de categorizarlos racialmente: 

ñ[é] Que por lo dilatado de esta Provincia, y crecida  distancia de unos Sitios a otros, 

como por la diversidad de colores no se han podido formar mas Batallones que el de 

Blancos, y Pardos de esta Ciudad con las agregaciones de los Libres de Turbaco, y Arjona, 

y los Sitios de Soledad, Barranquilla; quedando las dem§s compa¶²as sueltas [é]ò26. 

Asimismo, la complejidad racial de las castas estaba compuesta por quinterones, cuarterones, 

hijos de criolla con blanco; el mulato, hijo de negra y blanco; el zambo, hijo de negro con 

india; ñtente en el aireò, hijo de blanco con mestizo y ñsaltatr§sò, hijo de cuarterona con 

criollo27. Por ejemplo, en algunas de las poblaciones de la Provincia de Cartagena como 

Tacamocho, El Retiro, Santiago, Tacasaluma, Tacaloa, San Sebastián y San Fernando los 

zambos, cholos y mestizos tenían un peso determinante en la configuración socio-racial. 

Mientras que en la zona de los alrededores de Mompox estuvieron ocupadas por pueblos de 

indios chimilas y malibúes, los alrededores de Cartagena y del Canal del Dique estuvieron 

ocupadas por esclavos que laboraban en haciendas28. 

                                                           
25 J. Conde, Buscando la Nación. Ciudadanía, clase y tensión racial en el Caribe colombiano, 1821-1855, p. 

17.  
26 AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 37, f. 968r. 
27 J. Conde, Espacio, sociedad y conflictos en la Provincia de Cartagena, 1740-1815, p. 93. 
28 S. Solano, Usos y abusos del censo de 1777-1780. Sociedad, ñrazasò y representaciones sociales en el 

Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, p. 51. 
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Cabe mencionar también con respecto a lo anterior que en las poblaciones de Mompox los 

cuarterones y los quinterones también estaban presentes; estos podían ser resultados de un 

proceso de blanqueamiento entre mulatos y blancos y entre mestizos y blancos. Mientras 

tanto en la ciudad de Cartagena los ñcuarteronesò y ñquinteronesò debieron ser los que el 

virrey Pedro de Mendinueta llam· ñblancos de la tierra, para referirse a personas de 

ascendencia de color pero que el proceso de blanqueamiento y el ejercicio de oficios les había 

aclarado el color de la piel29. 

 

1.2. Composición socio-racial de los milicianos blancos y libres de todos los colores de 

cada partido de la provincia de Cartagena de Indias. 

En esta sección hablaré sobre la configuración socio-racial de las milicias de la provincia de 

Cartagena, tanto del casco urbano como de las zonas rurales, y también demostraré con base 

al análisis de fuentes primarias cómo consistió dicha configuración en cada partido sin pasar 

por alto el oficio desempeñado por cada miliciano. En este sentido, el censo de 1777 y las 

listas de las milicias de las zonas rurales (o partidos) de la provincia dan evidencia de la 

condición racial de los milicianos. 

Para nadie es un secreto que durante el período del Reformismo Borbónico (1770-1810) las 

colonias españolas, principalmente las ciudades-puerto, recibían ataques e invasiones de 

parte de las potencias enemigas de España, por lo cual dichas ciudades se vieron en la 

necesidad de fortalecer su sistema defensivo. En el caso de la ciudad y la provincia de 

Cartagena, al igual que muchas ciudades-puerto de otros virreinatos y audiencias, 

                                                           
29 S. Solano, Usos y abusos del censo de 1777-1780. Sociedad, ñrazasò y representaciones sociales en el 

Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, pp.52-53. 
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predominaba la población libre de todos los colores sobre la población blanca ïla cual era 

minoritaria en estas ciudadesï, por lo cual, al momento de configurar el ejercito las 

autoridades coloniales se vieron en la necesidad de recurrir a los primeros para la formación 

de las milicias, a través de las cuales lograron alcanzar privilegios y ascender socialmente 

gracias al servicio que le prestaron a la Corona española30.  

En la provincia de Cartagena, el alto nivel de integración racial en las distintas comunidades 

hizo difícil que la institución militar formara cuerpos de una u otra clase social exclusiva, la 

cual confrontaron con una ñconfusi·n de coloresò. Aunque habitualmente hubo dos 

batallones ïuno de Blancos y otro de Pardosï, fue necesario utilizar tres compañías 

establecidas en otros lugares de la provincia para completar cada uno, las cuales eran 

denominadas de ñtodos los coloresò31. Así, en los denominados partidos de Barranquilla, 

Lorica y Mompox, funcionaron compañías de blancos, pardos, zambos, cuarterones, 

morenos, mestizos, cholos, una menor cantidad de indios entre otras categorías.  

A continuación presentaré un análisis cuantitativo de las listas de milicianos de varios 

Partidos de la provincia de Cartagena en el cual tuve en cuenta el color (calidad) y el oficio 

que cada miliciano desempeñaba, esto con el fin de conocer la configuración socio-racial que 

se dio en esta provincia y asimismo ver las categorías raciales que más predominaban en cada 

partido; cabe anotar también que en este análisis están plasmadas las principales categorías 

en mención que definieron a la provincia de Cartagena, las cuales por su diversidad, como lo 

cité con anterioridad, dificultaron la formación de los batallones para ser categorizados 

racialmente. 

                                                           
30 S. Solano y R. Fl·rez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y reconocimiento 

social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, pp. 11-37. 
31 J. Conde, Buscando la Nación. Ciudadanía, clase y tensión racial en el Caribe colombiano, 1821-1855, p. 

36. 
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Tabla 1: Milicias del Partido de Lorica, 1780. 
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- 100 - - - - - - - - 2 - 
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Pardos).     

- - - - - - - 100 - - - - 

Sitio de Chinú 

(Comp. de 

Blancos). 

- 7 - - - - - - - - 93 - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 14, ff. 169r-174v. 

 

 

 

Tabla 2: Milicias del Sitio de Sabanagrande (Partido de Tierradentro), 1780. 

              Color 

  Sitio 

E
s
p

a
ñ

o
l 

B
la

n
c
o 

N
e

g
ro

 

In
d

io
 

M
e

s
ti
z
o 

M
u

la
to

 

Z
a

m
b

o 

P
a

rd
o 

P
a

rd
o

 

C
la

ro
 

M
o

re
n

o 

C
u

a
rt
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C
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Sitio de 

Sabanagrande 

(1° Comp. 

Blancos 

Voluntarios).     

- 87 - - 11 - - - - - 2 - 

Sitio de 

Sabanagrande 

(2° Comp. 

Todos los 

colores).     

- 78 2 1 10 - 2 78 - - 7 - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 14, ff. 177r-184v. 
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Tabla 3: Milicias del Partido de Tierradentro, 1780. 

                                                                  Color 

  

 Sitio 
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 C
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Sitio de Sabanalarga (1° Comp. Blancos).     - 50 - - 47 - - - - - - - 

Sitio de Baranoa (2° Comp. Pardos, Cholos y 

Morenos).     

- - - - - - 29 70 - 1 - - 

Sitio del Real de la Cruz (Comp. Blancos de 

Caballería).     

 

- 53 - - - - - - - - - - 

Sitio del Real de la Cruz (Comp. de Pardos).    

 

- - - - - - - 100 - - - - 

Sitio del Real de la Cruz (Comp. de Morenos).     

 

- - - - - - - - - - 99 - 

Sitio de Sto. Tomás de Villanueva (Comp. 

Suelta de Todos los Colores).     

 

- 49 - 1 - - - 39 - 1 - 6 

Sitio de Baranoa (1° Comp. Blancos, 

Cuarterones y Mestizos).     

1 26 - - 52 - - 7 - - 9 - 

Sitio de Sabanalarga (2° Comp. de Pardos).     - - - - - - 51 41 1 - - - 

Sitio de San Estanislao (1° Comp. de Todos los 

Colores).     

- 1 - 1 - - 2 86 - - 3 6 

Sitio de San Estanislao (2° Comp. de Morenos). - - - - 2 - 54 5 - 30 - 9 

Sitio de Mahates (1° Comp. de Todos los 

Colores).     

- 1 - - 6 - 10 72 - - 11 - 

Sitio de Mahates (1° Comp. de Morenos).     - - - - - - 70 2 - 19 - - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 14, ff. 185r-210v. 
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Tabla 4: Milicias del Partido de Mompox, 1780. 

                                                                   Color 
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Sitio de Sta. Cruz de Tacamocho (Comp. de 

Todos los Colores).     

- 1 - - 21 9 57 - - 6 6 - 

Sitio de San Sebastián de Madrid (Comp. Todos 

los colores).     

- - - - 56 - 13 17 - - 5 9 

1ra Comp. de Pardos de la Villa de Mompox. - - - - - - - 75 - - 13 - 

Comp. de Zambos y morenos de la Villa de 

Mompox. 

- - 1 - - - 79 - - 11 - - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 14, ff. 175r-176v.; t. 15, ff. 939r-940v, 953r-955v. 
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Milicia Urbana del Partido de Tierradentro, 1787. 

Tabla 5: 4° Compañía de Santo Tomás, Juncal y Palmar. 

            Calidad 

Oficio 

Blanco Mestizo Cuarterón Pardo 

Labrador 31 - 45 80 

Herrero - - 1 - 

Platero - - - - 

Zapatero - - - - 

Carpintero - - - - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 15, ff. 107r-109r. 

 

 

Tabla 6: 3° Compañía de Sabanagrande. 

            Calidad 

Oficio 

Blanco Mestizo Cuarterón Pardo 

Labrador 55 18 78 62 

Herrero - - - - 

Platero - - 1 - 

Zapatero - - 1 - 

Carpintero - - 1 - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 15, ff. 114r-117v. 
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Milicia Urbana del Partido de Mahates. 

Tabla 7: 1° Compañía de Mahates y Arjona. 

            Calidad 

Oficio 

Blanco Mestizo Cuarterón Pardo 

Labrador 28 - 4 87 

Herrero - - - - 

Platero - - - - 

Zapatero - - - - 

Carpintero - - - 2 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 15, ff. 124r-128v. 

La tabla 1 muestra la categorización socio-racial de las milicias del partido de Lorica, 

especialmente en los sitios de San Emigdio y Chinú. En el primer sitio, las compañías de 

milicianos ïla de blancos y la de pardosï estaban organizadas por 100 milicianos cada una 

con su categorización original, mientras que en Chinú encontramos un caso atípico y 

particular, pues teniendo una compañía de milicianos blancos, sólo 7 de los 100 que la 

conforman son blancos puros y el resto, es decir 93, son cuarterones.  

Para este caso podemos ver que los cuarterones estaban incluidos junto con los blancos; este 

asunto se dio porque para dicho contexto algunas poblaciones del partido de Lorica no 

contaban con la suficiente población blanca para formar las compañías de esa categoría racial 

y en consecuencia estas se tuvieron que complementar con hombres considerados 

cuarterones y mestizos. En este sentido, para los hombres de estas dos calidades o categorías 

raciales, formar parte de esas milicias potencialmente representó una vía hacia el 

blanqueamiento, y además de esto, por orden del gobernador Pimienta en 1777 se solicitó 
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que los cuarterones, resultado del cruce con blancos y mulatos, fuesen incluidos en el batallón 

de blancos por su cercanía a esta categoría racial32. 

La tabla 2 muestra la composición racial del sitio de Sabanagrande, la cual tiene un total, con 

la suma de la 1° Compañía de Voluntarios Blancos y la 2° Compañía de Todos los colores 

165 blancos, 2 negros, 1 indio, 21 mestizos, 2 zambos, 78 pardos y 9 cuarterones; en este 

sitio, los blancos tienen mayor peso como categoría racial a comparación con las demás 

castas. Además de esto, se observa que la primera compañía estaba compuesta no solo por 

gente blanca, sino que también habían mestizos, pues, como ya sabemos, estos últimos eran 

resultado del cruce con blanco e indio y por ende, al tener cercanía con los blancos puros por 

tener la sangre de los tales, pudieron vincularse a dicha compañía por las mismas razones 

que expliqué en el párrafo anterior. 

Otro factor que no se debe pasar por alto es la presencia de milicianos blancos en la 2° 

Compañía de Todos los Colores, que usualmente está conformada por las otras castas. 

Probablemente estos milicianos que estaban incluidos en esta compañía eran blancos pobres 

a comparación con los blancos de la primera compañía, pues mientras estos últimos podían 

ser criollos hijos de españoles y ostentaban cargos nobiliarios ïal igual que los mestizos de 

la 1° Compañíaï, los primeros se caracterizaban socioeconómicamente por los oficios que 

desempeñaban, pues la mayoría de ellos eran artesanos. Un caso similar de esto lo podemos 

encontrar en el censo del barrio Santo Toribio en 177733, donde encontramos una gran 

cantidad de milicianos blancos que tienen el distintivo de ñDonò; adem§s conforman la alta 

                                                           
32 S. Solano, Usos y abusos del censo de 1777-1780. Sociedad, ñrazasò y representaciones sociales en el 

Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, p. 76. 
33 AGN, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, t. 39, ff. 1014r-1078v. 
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jerarquía en las milicias como oficiales, tenían negocios, eran comerciantes y vivían en casas 

altas, es decir, de dos pisos, lo cual denotaba que tenían prestancia social y eran de estrato 

alto. Sin embargo, también podemos encontrar una cantidad de blancos y españoles que 

vivían en casas bajas y ejercían el artesanado como oficio, característica principal de los 

sectores subalternos de la ciudad y la provincia de Cartagena en general. 

En la tabla 3 también podemos darnos cuenta de la diversidad racial que existía en el partido 

de Tierradentro, ya que en las listas de milicianos de dicho partido encontramos todas las 

categorizaciones raciales que están inscritas en la tabla. Observamos la presencia de la 

categor²a ñEspa¶olò en la 1Á Compa¶²a de Blancos, Cuarterones y Mestizos del sitio de 

Baranoa; dicha categoría racial la compone gente blanca, pero a diferencia de la categoría 

ñBlancoò, la primera corresponde a la de un blanco puro proveniente de Europa, mientras 

que la segunda hace referencia al criollo ïhijo de españoles o hijo de español con blancaï, es 

decir, a los blancos nacidos en territorio americano. 

Otro aspecto importante que no se debe pasar por alto en esta tabla es el gran número de 

milicianos pardos dentro del partido de Tierradentro el cual, a pesar de tener una milicia 

constituida en su mayoría por libres de todos los colores, los primeros llevaban más ventaja 

a las demás castas en las milicias y las compañías militares en casi todas las poblaciones del 

partido en mención34.  Otra categoría particular y poco común que se puede encontrar 

también en esta tabla, exactamente en la 2° Compañía de Pardos del sitio de Sabanalarga es 

la de ñPardo Claroò, la cual se diferenciaba en la lista de los pardos comunes. Tambi®n se 

puede observar la presencia de dos indios dentro de las milicias, en la Compañía Suelta de 

                                                           
34 H. Castro, ñMilicias de todos los colores en el partido de Tierradentro a finales del siglo XVIIIò, pp. 143-

144. 
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Todos los Colores del sitio de Santo Tomás de Villanueva y la 1° Compañía de Todos los 

Colores del sitio de San Estanislao, al igual que en la tabla 2 para el caso de la 2° Compañía 

de Todos los Colores del sitio de Sabanagrande35.  

La tabla 4, correspondiente a la lista de milicianos del partido de Mompox, notamos que en 

este partido hay un elevado número de zambos por encima de las demás castas o categorías 

raciales. Esto se explica porque en Mompox poseía una alta influencia indígena, con 

predominio de mestizos cuarterones y zambos, los cuales estaban más cerca de los sectores 

blancos de las localidades si se le compara con negros y pardos36. 

Por otra parte, en las tablas 5, 6 y 7, correspondiente a los milicianos solteros y casados de la 

Compañía de Santo Tomás, Juncal y Palmar, la Compañía de Sabanagrande y la Compañía 

de Arjona, se realiza un análisis en donde se tiene en cuenta la relación existente en la calidad 

(o raza) con los oficios desempeñados por estos milicianos, esto con el fin de determinar la 

estratificación social de los mismos. Sin embargo, cabe resaltar que estas tres tablas arrojan 

un dato en particular, y es que los blancos registrados en la documentación citada eran 

labradores, lo que por tal oficio ejercido se determina que estos sujetos eran blancos pobres 

que a través de la vinculación a las milicias lograron ascender socialmente, y por ende, era 

una clase social distinta a los blancos de la élite de la provincia de Cartagena, tema del cual 

hablaré con más detalle en el siguiente capítulo. 

 

                                                           
35 Este aspecto muy poco ha sido tocado por los historiadores y por ende presenta un vacío profundo en la 

historiografía regional sobre milicias, ya que al abordar este tema no se hace mención de milicianos indígenas 

en la mayoría de los estudios sobre este tema ni tampoco se ha realizado una investigación seria al respecto. 

 
36 S. Solano, Usos y abusos del censo de 1777-1780. Sociedad, ñrazasò y representaciones sociales en el 

Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, p. 76. 
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CAPITULO 2 . 

MOVILIDAD SOCIAL DE LOS MILICIANOS BLANCOS POBRES Y LIBRES DE 

TODOS LOS COLORES. 

 

2.1. Estilo de vida, aplicación del fuero militar y reconocimiento social de los milicianos 

de la provincia de Cartagena de Indias. 

La sociedad colonial del siglo XVIII en el Virreinato de la Nueva Granada estaba totalmente 

jerarquizada social y económicamente, en donde la condición social y racial jugaba un papel 

importante para tal fin. Para nuestro caso de estudio la costa Caribe neogranadina y en 

especial la provincia de Cartagena de Indias se veía reflejada esta realidad con mucha más 

vehemencia a comparación con las algunas regiones del interior, ya que la sociedad que 

conformaba esta región y principalmente la provincia, según la historiografía colonial, estaba 

compuesta en su mayoría por gentes de ascendencia africana pura o mezcladas con blancos 

o indios ante una minoría de gente blanca o mestiza que conformaban la élite o clase alta de 

la sociedad colonial. 

Los primeros, denominados por dicha historiografía como los ñlibres de colorò, 

desempeñaban oficios manuales; la mayoría de ellos eran artesanos, mientras otros eran 

pescadores y pulperos. Por tal motivo, eran considerados como la clase baja y plebeya por 

dichas características, mientras que los blancos y mestizos que no desempeñaban actividades 

manuales se dedicaban al comercio o a lo mejor ostentaban cargos públicos, conformaban la 

élite o clase alta.  
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Además del trabajo del campo y en la pesca, la gente de color libre también se ocupaba en 

las obras de construcción, en la marinería, en trabajos no calificados (jornaleros), en el 

transporte y en diversas labores artesanales, siendo los oficios, al lado de la condición racial 

y otros factores, un elemento importante de clasificación social37. 

Tabla 8: 

Oficios vinculados a la construcción y 

defensa 

Carpinteros, herreros, albañiles, calafates, 

torneros, armeros, carpinteros de ribera, 

faroleros, aserradores, canteros, 

fundidores, paileros.  

Oficios relacionados con el consumo de 

las personas 

Sastres, zapateros, plateros, barberos, 

tabaqueros, peluqueros, talabarteros, 

tintoreros, botoneros, relojeros. 

Fuente: S. Solano, ñLas v²as para la inclusi·n social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el 

Caribe colombiano, 1770-1850ò, en: Del Caribe n°. 59, Santiago de Cuba, Casa del Caribe, 2009, 

p. 23. 

Las posibilidades de movilidad social ofrecidas por los oficios eran limitadas por la condición 

racial, pues ser clasificados como pardos y/o mulato o negro significaba que un conjunto de 

normas sociales y legales impedían acceder a los privilegios de las élites, estando 

imposibilitados, por ejemplo, para ingresar a la educación superior y a cargos elegibles que 

requerían la pureza de sangre y ganarse la vida con un trabajo no manual. Además, pese a 

que desde mucho tiempo atrás los artesanos de color lograron dominar todos los oficios, 

ciertos contratos les continuaron limitados por la misma condición racial y porque las 

autoridades se reservaban el nombramiento de quienes los ocupaban. Era el caso de los cargos 

más importantes en el dispositivo técnico y de construcciones del sistema de defensa de 

                                                           
37 S. Solano, ñLas vías para la inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 23. 
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Cartagena de Indias conocido como las Reales Obras, que contaban con su tren de artesanos 

formado por maestros mayores, maestros y oficiales38. 

Además, otra limitación que afrontaban los artesanos de Cartagena era que muchas de las 

necesidades de defensa de la plaza eran suministradas desde España, tal como se lee en los 

listados elaborados por las comandancias de los diversos cuerpos de defensa sobre lo que se 

quería traer de la metrópoli o lo que existía o lo que se podría producir en Cartagena. Sin 

embargo, pese a estas limitaciones, para la segunda mitad del siglo XVIII los artesanos de 

color se beneficiaron de las políticas de mejoramiento del sistema defensivo de Cartagena, 

debido a las constantes guerras con Inglaterra, (1739, 1756-1773, 1779-1783, 1795-1797, 

1804-1807) y Francia (1793-1795). Fueron contiguos los enganches laborales en el sistema 

amurallado, en la adecuación del puerto y en las refacciones de barcos y armas39. 

Con base a lo anterior, para los artesanos fue de gran provecho dedicarse a las actividades 

manuales y tener un amplio conocimiento con relación a sus oficios para la elaboración de 

los implementos que necesitarían y asimismo acceder a la institución militar. Ellos mismos 

lograron hacer sus uniformes, fabricar el armamento y sus respectivas municiones y sobre 

todo, para la construcción del sistema de defensa de la ciudad como lo es el cordón 

amurallado, el castillo de San Felipe de Barajas y las fortificaciones de Bocachica40. 

                                                           
38 S. Solano, ñLas vías para la inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 23; S. Solano y R. Fl·rez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y 

reconocimiento social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, pp. 18-19.  
39 S. Solano, ñLas vías para la inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 24; S. Solano y R. Fl·rez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y 

reconocimiento social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, pp. 19-20; AGN, Sección Colonia, Fondo 

Milicias y Marina, Tomo 37, ff. 57r.-210v. 
40 AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, t. 5, ff. 129r-133v; t. 3, ff. 822r-860v; ñContrato de trabajo 

de Alberto Yordi (1777) como obrero de la Compañía de Maestranza de Artillería, para componer los herrajes 

de cureñas y demás faenas de su oficio, bajo de la contrata que acompañan copiaò t. 62, ff. 151r-154v; 

ñRelación de cureñas, ajustes, pretrechos y artillería que necesita con urgencia Cartagena, 1809. Domingo 
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Desde inicios del siglo XVII in sistieron en acceder al sistema miliciano, pues los artesanos 

de color fueron aprendiendo que una forma de aminorar la exclusión socio-racial era 

poniéndose en relación directa con el Estado colonial mediante la vinculación a la Institución 

Militar , pues así se mostraban como fieles vasallos y como personas que estaban más allá de 

la imagen de buscapleitos. Sin embargo, fue a partir de 1773 que a las milicias se le 

organizaran de la mejor manera posible, creándose cuatro compañías de voluntarios pardos, 

compuesta por 350 plazas. Por esos años los pardos sólo podían alcanzar los grados de 

capitanes, tenientes, subtenientes, sargentos y cabos; la oficialidad por encima de esos rangos 

era blanca41. 

El artesanado fue el grupo que sacó mejor provecho del servicio miliciano, entre otras razones 

porque alcanzar cualquier grado en la oficialidad requería estar en capacidad para auto-

proveerse del uniforme, y tambi®n porque se exig²a un ñcomportamiento de urbanidadò y 

ascendencia sobre sectores de la población. Un grueso número de estos se alistaron en las 

milicias disciplinadas organizadas en batallones de pardos (varios tipos de mulatos y 

mestizos) y morenos (hijos de padres negros libres)42. 

Además, se puede notar en la creación delas compañías de milicias de pardos y morenos 

artistas voluntarios que muchos artesanos sabían leer y escribir y por ende también estaban 

en capacidad de mediar entre las autoridades y las gentes de común, asumían las iniciativas 

y convocaban a los hombres aptos para integrar las milicias; estos artesanos milicianos 

                                                           
Esquiaquiò, t. 37, ff. 252r-264v, 272r-275v; ñRelación que manifiesta el estado de adelantamiento en que se 

hallan las Reales Obras de fortificaciones y reparos de la plaza de Cartagena de Indias,...31 de diciembre de 

1796ò, t. 37, ff. 606r-610v. 

 
41 S. Solano, ñLas vías para la inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 26. 
42 S. Solano, ñLas vías para la inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 26. 
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disfrutaban de un estilo de vida bastante holgado y habitaban en ñcasas altasò y pose²an 

esclavos. 

Con base a lo anterior, veremos a continuación dos tablas con datos que demuestran el 

ascenso social de aquellos milicianos que pertenecieron a los sectores subalternos y su estatus 

a comparación de la élite blanca. 

Tabla 9: Relación entre la tipología de las casas y la calidad de los milicianos del barrio Santo 

Toribio (1777). 

              Casas 

Calidad 

Alta Baja Accesoria 

Español 4 14 - 

Blanco 9 44 1 

Negro 1 4 1 

Mulato 1 14 - 

Zambo 1 - - 

Pardo 2 17 - 

Cuarterón - 3 - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, Tomo 39, ff. 1014r-1078v. 

 

Esta tabla muestra la calidad (raza) de los milicianos del barrio Santo Toribio y las casas que 

estos poseían ïrecordemos que la tipología de las casas (altas o bajas) determinaba la 

condición económica de quienes las habitabanï, incluyendo las accesorias, viviendas 

pequeñas y de condición algo precaria. No todos los españoles, categorizados como blancos 

peninsulares, hacían parte de la élite colonial, ya que muchos de ellos también eran pobres, 

vivían en casas bajas, desempeñaban oficios manuales y no poseían esclavos (como lo 

veremos en la siguiente tabla). Solo cuatro españoles milicianos vivían en casas altas, los 
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cuales sin lugar a dudas poseían riquezas y hacían parte de la élite cartagenera, mientras que 

otros catorce vivían en casas bajas, lo cual nos da a entender que eran blancos pobres y que 

a través de la milicia pudieron ascender socialmente y con el paso del tiempo adquirieron 

prestancia social y, además, su estirpe familiar no era noble como sí lo era en el caso de los 

primeros españoles en mención. Ante esta realidad, el historiador Sergio Solano afirma que 

la categor²a de ñblancosò que agrupa a todas las personas de esa condici·n esconde 

diferencias determinadas por distintos factores como la riqueza, la prestancia, los oficios y 

las redes sociales y políticas a las que se perteneciera43. 

También podemos ver, seguidamente de los españoles, a los blancos, categorizados como 

blancos de la tierra o criollos, hijos de españoles (podían ser hijos de dos españoles, de 

español con blanca, o a lo mejor de los casos mestizos que lograron blanquearse), los cuales 

nueve de ellos habitaban en casas altas, cuarenta y cuatro en casas bajas y uno en accesoria. 

Entre los primeros había algunos que hacían parte de la élite cartagenera y eran hijos de 

españoles nobles, mientras que otros fueron blancos pobres que ascendieron social y 

económicamente alcanzando a tener muchas propiedades; los que habitaban en casas bajas 

eran blancos pobres que se dedicaban al artesanado y lograron ascender socialmente, 

incluyendo al miliciano blanco que vivía en la accesoria, que posiblemente al momento de 

ser censado era de condición muy pobre y a través del sistema miliciano pudo adquirir más 

adelante prestancia social y económica.  

También podemos ver en la tabla 9 a los milicianos libres de color, en donde un negro, un 

mulato, un zambo y dos pardos habitaban en casas altas, lo cual evidencia que estos hombres 

                                                           
43 Sergio Solano, ñRepensando la configuraci·n socio-racial del Nuevo Reino de Granada, siglo XVIII: pardos, 

mulatos, cuarterones y quinteronesò, en: Aguaita, No. 25, Cartagena, Observatorio del Caribe Colombiano, p. 

40. 
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pertenecientes a los sectores subalternos de la ciudad, lograron ascender económica y 

socialmente, venciendo las limitaciones que la sociedad colonial les impuso por el color de 

su piel y por ser descendientes de los esclavos africanos, superando aún en riquezas y 

propiedades a españoles y blancos de la élite. Otros milicianos negros, mulatos, zambos, 

pardos y cuarterones vivían en casas bajas pero a pesar de esto tenían un buen estatus social 

y asimismo poseían esclavos y propiedades. 

A través de esta tabla que hemos analizado (y la tabla 10 a continuación) está totalmente 

comprobado que no todos los blancos componían la élite colonial y los libres de color la clase 

baja, como lo señalan muchos historiadores. Gentes de los sectores subalternos de la ciudad 

de Cartagena ïy de toda la provinciaï que se dedicaban al artesanado y a otros oficios, 

llegaron a formar una clase media que, como lo señalé con anterioridad, adquirieron la 

capacidad de mediar entre las autoridades y las gentes del común44, alejándose de su antigua 

condición social y acercándose más a la élite. Al respecto, Sergio Solano y Roicer Flórez 

afirman que los milicianos pardos, morenos (para el caso de Getsemaní), mulatos y zambos 

medían sus fuerzas con las instituciones y las élites, en procura de sus aspiraciones tanto de 

distanciamiento con relación a los sectores plebeyos de la sociedad como de aminoramiento 

de las clases sociales con relación al sector que estaba situado en el ápice de la pirámide 

social45. 

 

                                                           
44 S. Solano, ñLas v²as para la inclusi·n social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 

1770-1850ò, p. 27. 
45 S. Solano y R. Fl·rez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y reconocimiento 

social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, p. 29. 
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Tabla 10: Milicianos con relación a la calidad, casa, oficio y No. de esclavos de su propiedad 

(Santo Toribio, 1777). 

Milicianos Calidad Casa Oficio No. de esclavos 

Nicolas Del Castillo Pardo Alta Ayudante 

Batallón 

4 

Dn. Nicolás 

Antonio De Luis* 

Español Baja Alguacil Mayor - 

Dn. Manuel de los 

Santos*  

Blanco Baja Oficial 2 

Manuel Diaz* Blanco Baja Miliciano - 

Diego DiazP* Español Baja Guarda 2 

Dn. Eduardo 

Llama 

Blanco Alta Teniente 4 

Antonio Rodriguez Español Alta Sargento - 

Pedro Gamarra* Blanco Baja Miliciano - 

Dn. Bernardo 

Garai*  

Español Baja Miliciano 

Mercader 

- 

Fernando Angulo* Blanco Baja Miliciano - 

Agustin Francisco 

Martinez* 

Blanco Baja Sastre - 

Joseph Calbo* Español Baja (pulpería) Miliciano - 

Gaspar Caraballo*  Blanco Baja Albañil - 

Dn. Rafael de 

escovar 

Blanco Alta Oficial jubilado 7 

Dn. Fernando de 

Escovar 

Blanco Alta Oficial del Fijo 

retirado 

1 

Dn.Manuel 

Barragan 

Blanco Alta Capitán de 

Granaderos 

3 

Manuel Jph. De 

Herrera 

Mulato Alta Zapatero Artillero - 

Antonio Del Valle Blanco Alta Sargento - 

Joseph Colunga*  Español Baja Ortelano - 

Santiago Cañete Pardo Baja Miliciano 

Plumario 

7 

Ventura 

Fernandez* 

Español Baja Soldado del Fijo - 

Diego Cortina* Español Baja Guarda - 

Salvador Almeida* Blanco Baja Cabo - 

Patricio Romero* Blanco Baja Sastre - 

Juan de Mota Blanco Alta Sargento del Fijo - 

Domingo Blanco* Blanco Baja Ortelano - 

Francisco Blanco* Blanco Baja Ortelano - 

Miguel de la 

Torre* 

Español Baja Matriculado - 
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Martin Jph. 

Rodriguez* 

Español Baja Sargento retirado - 

Juan Geronimo 

Bolaños* 

Blanco Baja Guarda - 

Antonio Modesto Español Alta Piloto de la Real 

Armada 

1 

Dn. Diego De Los 

Reies* 

Blanco Baja Oficial de 

Artillería 

- 

Dionicio De Los 

Reies* 

Blanco Baja Artillero veterano - 

Fermin Prieto* Blanco Baja Artillero veterano - 

Sevastian 

Rodriguez 

Español Alta Soldado 

Licenciado-Sastre 

- 

Marcos Bocio Zambo Alta Miliciano - 

Joseph Antonio 

Martinez* 

Blanco Baja Matriculado - 

Juan Baptista 

Martinez* 

Blanco Baja Miliciano - 

Darmacio 

Martinez*  

Blanco Baja Granadero del 

Fijo 

- 

Dn. Nicolás 

García* 

Blanco Baja Oficial - 

Julian Pomares* Blanco Baja Sargento - 

Lino De La 

Merced* 

Blanco Baja Platero - 

Juan Blas De 

Cañas* 

Blanco Baja Barbero - 

Juan Bausan* Español Baja Clarinete de 

milicias 

- 

Joseph De Vega Blanco Alta Platero - 

Andres 

Hernandez* 

Blanco Baja Miliciano 1 

Clemente De 

Ortega* 

Blanco Baja Cabo miliciano-

Carpintero 

- 

Dn. Joseph 

Ortega* 

Blanco Baja Oficial retirado - 

Rafael De Ortega* Blanco Baja Cabo de milicia - 

Bernardo Pantoja* Blanco Baja Carpintero 

maestro-

Miliciano 

- 

Joseph Ma. Del 

Castillo 

Blanco Alta Platero - 

Andrés - Negro libre Alta Carpintero 

Miliciano 

- 

Thorivio Bolaños* Blanco Baja Panadero 

Miliciano 

- 

Pedro Cirilo 

Pomares 

Blanco Alta Miliciano - 
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Dn. Antonio De La 

Concha* 

Español Baja Mercader - 

Francesco 

Machuca* 

Blanco Baja Miliciano 

Plumario 

- 

Manuel De 

Cardenas* 

Blanco Baja Carpintero 

Miliciano 

- 

Joseph Ramirez* Español Baja (pulpería) Miliciano Pulpero - 

Alexo Jph. Ruiz* Blanco Baja Miliciano - 

Antonio 

Rodriguez* 

Español Baja Sargento de 

milicias 

- 

Manuel 

Sambrano* 

Blanco (hijo de 

mulato) 

Baja Barbero 

Miliciano 

- 

Juan Baptista 

Sambrano* 

Blanco Baja Miliciano - 

Martin Guerrero* Blanco Baja Albañil Miliciano - 

Felis Ramos* Blanco Baja Zapatero 

Miliciano 

- 

Pasqual De Sierra* Blanco Baja Sastre Miliciano - 

Joseph María 

Bernal 

Blanco Alta Miliciano - 

Valentin Franco Pardo Alta Zapatero Artillero 

Miliciano 

- 

Joseph -*  Blanco Baja Cabo de milicias - 

Francisco de 

Ochoa* 

Blanco Baja Pulpero Miliciano - 

Francisco Xavier 

Marin* 

Blanco Baja Miliciano - 

Tomas Bertran* Español Baja Ortelano 

Milisiano 

- 

Manuel Embarre* Blanco Baja Platero -Sargento 

de milicias 

- 

Jacinto Embarre* Blanco Baja Ortelano-Cabo de 

milicias 

4 

Francisco 

Sotomayor* 

Blanco Baja Miliciano - 

Fuente: AGN, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, Tomo 39, ff. 1014r-1078v. 

 

La tabla 11 muestra la relación que existe entre milicianos blancos prestantes y blancos 

pobres, milicianos libres de color prestantes y libres de color pobres. En el caso del barrio 

Santo Toribio, al igual que los otros barrios de la ciudad y toda la provincia de Cartagena en 

general, existieron libres de color que se encontraban en mejores condiciones económicas 

que algunos españoles y blancos prestantes, siendo propietarios de esclavos, como también 
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hubo milicianos que habitando en casas bajas, poseían esclavos a pesar de que algunos de 

ellos fueran artesanos y de ascendencia africana. Podemos apreciar también la gran cantidad 

de blancos pobres que existieron durante la época de estudio, en nuestro caso los adscritos al 

sistema miliciano, en especial aquellos que alcanzaron la movilidad social, habitando en 

casas altas y en condición de artesanos. 

En primer lugar, podemos observar que cinco milicianos libres de color vivían en casas altas 

y uno de ellos, de calidad o condición racial parda, era ayudante del batallón y propietario de 

cuatro esclavos. El resto, aunque no poseían esclavos, eran propietarios de estas casas y tres 

de ellos eran artesanos, un mulato zapatero, un pardo del mismo oficio y un negro libre 

carpintero. También encontramos a un miliciano pardo que a pesar de habitar en una casa 

baja, era dueño de siete esclavos, lo cual demuestra que ostentaba una buena condición 

económica. 

En segundo lugar encontramos los milicianos en condición de blancos pobres (señalados con 

un asterisco), los cuales moraban en casas bajas y en su gran mayoría se dedicaban al 

artesanado, sin embargo, algunos de ellos eran propietarios de esclavos. Cabe anotar que este 

grupo estaba compuesto por catorce españoles y cuarenta blancos, entre los cuales dos eran 

hijos de mulato46 

Tercero, hallamos un pequeño grupo de blancos que evidentemente fueron pobres y lograron 

el ascenso social, pues habitaban en casas altas de su propiedad y aun siendo milicianos 

ejercían todavía oficios artesanales. Uno de ellos era español y cuatro eran blancos; el  

                                                           
46 AGN, Sección Colonia, Fondo Miscelánea, Tomo 39, f. 1045 v. 
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primero era sastre y del resto dos fueron zapateros,  uno solo se desempeñaba como miliciano, 

sin ningún otro oficio en particular. 

 La tabla 11 contiene información  del censo de milicianos y hombres de la mar de Getsemaní, 

donde encontramos el color o condición racial de los mismos y el oficio que cada uno de 

ellos desempeñaba, los cuales se dedicaban a los oficios artesanales. En dicho documento 

podemos ver dos grupos clasificados, los artesanos milicianos y los artesanos matriculados a 

la milicia. Si bien, aunque en ambos grupos la mayoría de las actividades varían del uno al 

otro, encontramos un número significativo de blancos que por obvias razones no pertenecen 

a la élite cartagenera por los oficios que éstos desempeñaban. Entre estos habían pulperos, 

sastres, barberos, plateros, armeros, herreros, carpinteros, zapateros, albañiles, pintores, 

aserradores, calafates, carpinteros de ribera y ortelanos. En total hay 171 blancos artesanos 

en dicho censo.  

Asimismo, entre los libres de todos los colores, encontramos artesanos de calidad o categoría 

racial ñpardoò, ñmorenoò y ñzamboò, a diferencia del barrio de Santo  Toribio, que no tiene 

ning¼n habitante con la categor²a de ñmorenoò, pero s² hubo negros, mulatos y cuarterones, 

categorías que no aparecen en el censo del barrio de Getsemaní ïal igual que la categoría 

ñEspa¶olòï. A diferencia de la cantidad de artesanos blancos, hallamos 285 pardos, 61 

morenos y 5 zambos. En este sentido, cabe anotar que las denominaciones de ñpardosò y 

ñmorenosò ten²an caracter²sticas institucionales para designar a las gentes de color que  

prestaban servicios al rey, y para de esa forma sustraerlas de términos asociados a cargas       

despectivas como eran los de ñmulatosò y ñnegrosò47. Como lo he venido anotando con 

                                                           
47 S. Solano, ñRepensando la configuración socio-racial del Nuevo Reino de Granada, siglo XVIII: pardos, 

mulatos, cuarterones y quinteronesò, p. 48. 
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anterioridad, todos estos milicianos que pertenecieron a los sectores subalternos alcanzaron 

muchas ventajas y privilegios frente a las élites blancas, sobre todo los milicianos libres de 

todos los colores, a quienes se les otorgó, directamente por la Corona española, el fuero 

militar, impulsado por la necesidad de España de confiar parte de la defensa de la costa Caribe 

y su frontera a este grupo de gente; este fue una prerrogativa judicial ïproducto de las 

Reformas Borbónicasï que permitía a los hombres y oficiales enlistados a presentar causas 

ante tribunales militares en lugar de hacerlo ante tribunales reales u ordinarios, entra en 

vigencia en 1773 a través de la reforma militar y logró el respeto por parte de los oficiales 

pardos48.  

En consecuencia, el fuero militar daba prestigio y distinción y colocaba a su poseedor por 

encima y aparte del resto de la sociedad en distintos grados, por ende, esta posición constituía 

un incentivo fuerte para atraer individuos al servicio militar y asegurar un compromiso 

permanente con el deber.  Asimismo, fue una política de la Corona que mostraba a los 

hombres de color la importancia de la reforma, para así asegurar el buen desempeño en el 

cumplimiento de los objetivos militares49. 

A los milicianos se les otorgó varios privilegios a través del fuero militar. Un estímulo más

                                                           
48 Lyle McAlister, El fuero militar en la Nueva España (1764-1800), México, UNAM, 1982, pp. 21-22, 55; A. 

Helg, Libertad e igualdad en el Caribe Colombiano 1770-1835, pp. 185-186; S. Solano, ñLas v²as para la 

inclusión social. Artesanos, raza, Estado y liberalismo en el Caribe colombiano, 1770-1850ò, p. 31; Allan 

Kuethe, Reforma Militar y Sociedad en la Nueva Granada 1773-1808, Bogotá, Banco de La República, 1993, 

pp. 73-74, 77, 82-83; J. Marchena, Ejército y milicias en el mundo colonial americano, pp. 204-205. 

 
49 A. Kuethe, Reforma Militar y Sociedad en la Nueva Granada 1773-1808, pp. 106-107; S. Solano y R. Flórez, 

ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y reconocimiento social en el Nuevo Reino de 

Granada, 1770-1812ò, p. 22. 
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Tabla 11: Artesanos milicianos y artesanos matriculados de Getsemaní (1780). 
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grande para el alistamiento fue la concesión real del fuero militar a los milicianos, 

independientemente de la raza, que les permitía recurrir a la justicia militar. Los milicianos 

de ascendencia africana podían esperar un tratamiento más justo parte de los tribunales 

militares corporativos que de parte de tribunales ordinarios ceñidos a códigos penales que 

discriminaban según criterios raciales50. En el capítulo nueve del Reglamento para las 

Milicias Disciplinadas de Infantería y Dragones del Nuevo Reino de Granada está establecido 

que ñTodos los Coroneles, Oficiales y Sargentos, Cabos y Soldados de estos Cuerpos gozarán 

del fuero Militar, Civil y Criminal, y no podrán conocer de sus causas civiles y criminales 

Justicia Ordinaria, ni otro Juéz o Criminal: sino solo el Virrey Capitán General, y los 

Gobernadores Militares, cada uno por lo que mira a las Milicias de su jurisdicción, con 

apelaci·n al Capit§n General [é]ò51. 

Tambien recibieron algunas excenciones fiscales, porte de insignias iguales a las de los 

oficiales del ejercito del mismo rango, dispensa de pena de azote o vergünza pública, 

exonración de prisión por deudas o embargos, dispensa del ejercicio de cargos públicos y el 

derecho a portar armas defensivas52. También dio prestigio y distinción y colocaba a su 

poseedor por encima y aparte del resto de la sociedad en distintos grados53. En el Reglamento 

para las Milicias Disciplinadas de Infantería y Dragones del Nuevo Reino de Granada, 

aparecen las siguientes órdenes para otorgar beneficios y privilegios a los milicianos pardos 

a traves del fuero militar: 

                                                           
50 A. Helg, Libertad e igualdad en el Caribe Colombiano 1770-1835, p. 190; L. McAlister, El fuero militar en 

la Nueva España (1764-1800), pp. 24-25. 
51 Archivo General de Simancas (AGS), Secretaría de Despacho de Guerra, legajo 7080, exp. 11, f. 97v. 
52 S. Solano y R. Fl·rez, ñôArtilleros pardos y morenos artistasô. Artesanos, raza, milicias y reconocimiento 

social en el Nuevo Reino de Granada, 1770-1812ò, p. 22. 
53 A. Kuethe, Reforma Militar y Sociedad en la Nueva Granada 1773-1808, pp. 106-107. 
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       11 Los Oficiales de Cuerpos de Pardos serán tratados con estimación: a ninguno 

se permitirá ultrajarlos de palabra ni obra, y entre los de sus respectivas clases serán 

distinguidos y respetados. 

       12 Estos Oficiales gozarán el tiempo que sus Cuerpos estén sobre las armas los 

sueldos siguientes: Treinta pesos los capitanes: veinte y cinco los Tenientes: y veinte 

los Subtenientes, incluso los Abanderados: y los restantes de Sargentos, Cabos, 

Soldados, y Tambores, los que están señalados a los voluntarios de los demás 

Cuerpos. 

       13 Todo Oficial que se retire después de veinte años de servicio, o se hubiese 

imposibilitado en alguna acción de él, gozará el fuero Militar, y uso del uniforme por 

su vida. 

      14 Qualquiera Oficial o Soldado que por haber sido herido en la guerra o en la 

faena del servicio, se estropease o inhabilitase, no solo gozará de la gracia concedida 

en el artículo, antecedente, sino también del sueldo de inválido correspondiente a su 

clase, y lo mismo se entenderá con los Oficiales y Sargentos primeros de Pardos54. 

 

Podemos ver claramente que los pardos lograron obtener privilegios, respeto y cierto grado 

de equidad con los milicianos blancos, sin embargo, en la práctica, hubo conflictos basados 

en la parte racial ya que dicha condición de pardos, morenos, mulatos y zambos fue 

discriminada por la élite blanca al intentar vedarle los beneficios ofrecidos por el fuero 

militar. A pesar de todo, los milicianos libres de color siguieron luchando por mantener el 

estatus y la posición que lograron obtener a través del sistema miliciano y gracias a su servicio 

como fieles vasallos del rey y a la labor desempeñada en la defensa de la ciudad y de la 

provincia de Cartagena, alcanzaron el reconocimiento social. Sergio Solano afirma que las 

milicias disciplinadas situó los sectores subalternos en una relación institucional directa con 

la Monarquía, al ser organizadas con el fin de subsanar un problema muy sensible para la 

Corona, el de la defensa militar de sus posesiones en un contexto de contínuas guerras con 

potencias enemigas55.  

                                                           
54 AGS, Secretaría de Despacho de Guerra, legajo 7080, exp. 11, f. 93r. 
55 S. Solano, ñEntre pinceles y armas. Pablo Caballero Pimientel, pintor y capit§n de milicias pardas en 

Cartagena de Indias, siglo VXIIIò, pp. 29-30. 
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Uno de los casos de reconocimiento social que más sobresale en Cartagena a finales del siglo 

XVIII  es el de Pablo Caballero Pimientel, de condición parda, quien por su servicio al rey 

fue nombrado capitán de la 1ª. Compañía del Batallón de las milicias de pardos de Cartagena  

el 29 de agosto de 1774 por solicitud del gobernador de la Provincia de Cartagena Juan 

Pimienta al Virrey Manuel de Guirrior, expedida el 26 de julio de 1774:  

En primer lugar a Pablo Caballero teniente de la compañía de  granaderos del mismo 

batallón que sirve a  su magestad desde el año de 1749 hasta el de 62 de soldado, y 

de este  hasta el presente de  subteniente, en cuyo año se ha promovido a la nueva  

formación al empleo que sirve habiendo cumplido  exactamente con su obligación, e 

instruido en el ejercicio de las  antiguas  milicias  y hoy  manifiesta sobresaliente 

aplicaci·nò. 

ñEn 2Á lugar a Nicol§s Palmera, teniente de  la primera compa¶²a que sirve a su 

Magestad desde el año de 40 de  soldado, cabo y sargento hasta el presente, que en 

la nueva formación fue hecho teniente habiendo desempeñado su obligación en 

cuanto se  ha puesto a su cuidadoò. 

ñEn 3Á lugar a Marcelino Suarez, teniente de la tercera compa¶²a de dicho batall·n, 

que sirve a su magestad desde el año 54 de soldado, cabo y sargento, hasta el presente 

que en la  nueva  formación fue  hecho teniente habiendo desempeñado su obligación 

en cuanto se  ha puesto a su cuidado. 

 

[é] prefiero a Pablo Caballero, consultado en primer lugar por su antigüedad y 

distinguida aplicación.56  

 

 

 

Por otra parte, un elemento fundamental para el reconocimiento social de los milicianos  

uniforme fue el porte de uniformes, pues en todos los momentos y contextos resultaba 

evidente la gran importancia que los milicianos blancos, y en especial los morenos como los 

pardos, daban a sus uniformes, pues éstos eran el símbolo más visible de prestigio que habían 

logrado obtener y del lugar y el papel que ocupaban y desempeñaban en la sociedad. Cuando 

los integrantes de estos batallones habían realizado acciones muy destacadas o habían 

                                                           
56 AGN, Sección Colonia, Fondo Milicias y Marina, Tomo 16, ff. 53r-57v. 
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permanecido por largos años en sus respectivos cuerpos, podían continuar usandolos 

uniformes tras su retiro57. Así lo manifiesta: 

      13 Todo Oficial que se retire después de veinte años de servicio, o se hubiese 

imposibilitado en alguna acción de él, gozará el fuero Militar, y uso del uniforme por 

su vida. 

     15 A qualquiera Oficial de la clase de voluntarios de estos Cuerpos que fuera en 

los casos prevenidos en / los dos artículos antecedentes pidiese su retiro, alegando 

para ello justas causas, se le concederá sin el goce de fuero y uso de uniforme: pero 

siempre deberá preceder licencia Real, que solicitarán los interesados por los 

conductos regulares. 

     16 a todo soldado que hubiese servido veite años sin intermisión, y pidiese su 

retiro, se le concederá con el fuero y uso de uniforme por su vida.58 

 

En consecuencia, dentro de las milicias disciplinadas los artesanos de color asumieron 

iniciativas para mostrar que eran tan buenos y eficientes vasallos del rey como cualquier 

blanco y también libraron pequeñas batallas en los terrenos simbólicos y en procura del 

reconocimiento social por parte de los oficiales milicianos. En este sentido, los artesanos de 

color hicieron de la institución militar un escenario para la participación política59.  

 

 

 

 

                                                           
57 M. Barcia, Los ilustres apellidos: Negros en La Habana Colonial,  pp. 259-265; J. Conde, E. Monsalvo 

Mendoza, ñLas clases del pueblo en ebullici·n. Pardos y mulatos en la Independencia de Cartagena 1809-1815ò, 

p. 40. 
58 AGS, Secretaría de Despacho de Guerra, legajo 7080, exp. 11, f. 93r-94v. 
59 S. Solano, ñEntre pinceles y armas. Pablo Caballero Pimientel, pintor y capit§n de milicias pardas en 

Cartagena de Indias, siglo VXIIIò, p. 31. 
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Uniforme usado por los milicianos blancos. ñDise¶o de uniformes del Regimiento Ynfanter²a 

de Cartagena de Yndiasò. 

 

 

Fuente: AGI, Mapas y Planos, Uniformes, 8Bis, marzo 9 de 1785. 




